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CAP m] MONARQUÍA INDIANA 

su dios. consultáronle y mandóles que alzasen el real; y así salieron de 
aquellos términos de Tulla y vinieron marchando hacía la gran laguna 
de Mexico. con el mismo orden y estilo que queda dicho. 

CAPÍTULO 1lI. Que prosigue la jornada y viaje de estos me­
xicanos, hasta llegar a estas tierras de la laguna 

.I!I~~~IC ESPOSEinos LOS MEXJCANOS de este lugar de Cohuatepec. pa­
saron a otro llamado Atlitlalacyan. en el cual estuvieron dos 
años. sin ocuparse en más de aguardar la respuesta del 
oráculo para que partiesen; y teniéndola fuéronse de allí a 
otro. llamado Atotonilco. donde estuvieron otro año; y de 

......1tI este lugar vinieron al que se llama Tepexic. donde estuvieron 
cinco, haciendo compañia a los naturales de la tierra. abrigándose y ampa­
rándose con ellos. para vivir seguramente. De allí pasaron a Apazco. don­
de estuvieron tres años; y desde éste a Tzumpanco. donde estuvieron siete. 

En este pueblo los recibió el señor de él, llamado T ochpanecatl. con 
mucha caricia y benevolencia. pagado del buen trato y modo de proceder 
de los mexicanos. Este señor tenia un hijo. que se llamaba Ilhuicatl. man­
cebo y de poca edad que queria mucho. y deseando casarlo y pareciér.dole 
que la gente que a su pueblo habia llegado era de mucha razón y ql!e su 
hijo ganada mucho con recibir mtjer de ellos, pidióles a los caudillos que 
los guiaban que se la diesen. Los capitanes, que vieron el buen tratamiento 
que este dicho Tochpanecatl les había hech(, concediéronle su petición y 
diéronle una doncella llamada Tiacapantzin. la cual casó con el mancebo 
Ilhuicatl; y su padre la recibió por nuera y le dio todo lo necesario para 
su casa; y a los mexicanos mucho maiz, metates y ollas. para su servicio 
y otras muchas cosas de regalo. 

Pasados los siete años que había que dese. nsaban en Tzumpanco los 
mexicanos, dicen que les mandó su dic.s que p: sasen adelante; lo cual hi­
cieron sin dilación ni tardanza; y para ir más seguros siguiendo su viaje, 
pidieron a Tochpanecatl les diese a su hijo Ilh. icat) que los acompañase; 
e) cual se lo concedió con mucha y buer a voh ntad. sin hacer repugnancia 
ni resistencia. Y así el mancebo; llevar do su mujer. se fue con ellos y lle­
garon a otro lugar. llamado Tizayocan. dende estuvieron un año. donde 
parió la mujer de Ilhuicatl un hijo; al cual pusieren por nombre Huitzili­
huitl, a cuyo nacimiento hicieron muchas fiestas los mexicanos. 

Este mismo año dieron una de sus hijas y doncellas estos dichos mexi­
canos a un señor de Quauhtitlan llamada Axiochiatzin. De este puesto de 
Tizayocan vinieron a Ecatepec. donde estuvieron un año. Pasaron a Tol­
petlac, luego a Chimalpan; de allí a Cohuatitlan; luego a Huexachtitlan 
y a Tecpayocan; y de allí a Tepeyac, donde es ahora nuestra señora de 
Guadalupe; y de alli un poco más adelante a otro que se llama Pantitlan; 
en las cuales mansiones y estalajes gastaron tiempo y espacio de veinte 
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años. De aquí se pasaron al lugar de Chapultepec donde estuvieron diez 
y siete años y no con poco temor y sobresalto por ser en los términos y 
tierras de los tepanecas, gente ilustre y valerosa, cuya cabeza y ciudad era 
la de Tenayucan. 

Puestos los mexicanos en este lugar hicieron sus chozas para ampararse 
10 mejor que pudieron y consultaron a su dios de 10 que debían hacer; el 
cual les respondió que esperasen el suceso, porque él sabía lo que había 
de hacer y a su tiempo les avisaría; pero que estuviesen advertidos que no 
era aquél el lugar que él había elegido para su morada, aunque les certi­
ficaba que estaba cerca de allí; mas que se aparejasen porque primero ten­
drían grandes contradiciones de las nacionescomarcanas. Los mexicanos, 
temerosos con esta respuesta de su ídolo, fortalecieron los más que pudieron 
aquel lugar y pusieron sus centinelas para que de día y de noche velasen; y 
con este reparo aguardaron el suceso y fin de las cosas. 

Los hombres más famosos y de más cuenta que vinieron entre éstos 
mexicanos, que por su vejez y estimación se cuentan por más señalados. 
fueron veinte, cuyos nombres son estos que se siguen: Axolohua, Nana­
catZin, Quentzin, Tlalala, Tzontliyayauh, Tuzpan, Tetepan, Cozca. Xiuhcac. 
AcohuatI. Ocelo pan , Tenoch, Ahat!, Achitomecatl, Ahuexotl. Xomimitl. 
Acacitli, Tezacatetl, Mimich y Tezca, entre los cuales vemos que no se 
nombran Huitziton ni Tecpatzin, que fueron los dos caudillos que los sa­
caron de Aztlan; de donde se infiere que serian ya muertos; pues siendo 
los capitanes y más principales de estas familias, no se nombran entre ellos. 
que es lo mismo que le sucedió al pueblo de Israel, corriendo por la soledad 
del desierto, en cuyo discurso y camino murieron Moisés y Aarón, que 
fueron los que los sacaron de Egipto y acaudillaron por el desierto. 

No trato de las leguas que se incluyen en esta jornada, porque no hay 
de los antiguos ninguno que las diga, ni tampoco apruebo el parecer de 
Acosta y los demás que dicen, que,jornada que pudo ser andada en poco 
más de un mes, la anduvieron en tantos años; porque decir que vinieron 
de aquella provincia pocos años ha descubierta, llamada Nuevo Mexico, 
es falso; porque ni los de allá tienen tal relación, ni éstos los conocen por 
parientes; y son tan diversos en lenguas que ninguna dicción. ni palabra 
conciertan. Concederla al menos que estas gentes, que poblaron esta la­
guna, pasarían por alli o muy cerca de ellos. que esto es muy creíble; pero 
no decir que de aquella provincia vinieron. 
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CAPÍTULO IV. De cómo los, 
bajos en este sitio de Cha¡ 
metieron en otro, llamado A 

UESTOS LOS MEXICAN 

es verdad que venb 
el largo camino que 
tiplicarse y crecer· e 
Egipto. del rey Far 
multiplicación y cr 

ofenderle y hacerles guerra. con in 
que su nombre no se supiese sobr 
ella su generación. 

Los primeros que después de sit! 
y persiguieron fueron los de Xaltc 
mecatl H uixton; el cual no cesab 
cuantos podía cautivaba. Viéndose 
determinaron de buscar lugar que 
defendiese. el cual hallaron dentro 
ñas y así lo eligieron; porque con 
les haelan. no solamente los iban ( 
hallaron tan pobres y desarrapade 
de nequén que ponerse; pero ni ( 
cuya causa vestian de hojas y raíce 
llamada amoxtli. Metidos en este 
su aflicción y mala ventura y lloral 
en esta vida pasaron cincuenta y de 
estado en el sitio de Chapultepec. 

A cabo de este tiempo (según I 

culhua, de la ciudad de Culhuaca 
mismo sitio de Acocolco. y hablánc 
dijo: que se fuesen a su pueblo, ql 
tierras donde se extendiesen y viv 
con grande cautela y fraude que nc 
fortalecido lugar, para consumirlos 
armada. Los miserables de los me, 
cimiento y sabían por experiencia 
chando el fraude con que el capitál 
de ellos lo acetaron (porque el tri 
ción, no repara en palabras falsas, 
ción de ellas está su remedio). Fina 
se fueron con él sin recelo de la triti 
a la ciudad de Culhuacan. en vez 
fueron presos y cautivos todos,· y I 

al demonio. 




